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PUNTOS Y MBOIOS DBSUSCRIGION.—En Madrid en la Kedaecion, calle de la Pation, númerot I j S, tercero deiceba. En proyideiaa per
taadueto de eorrctpbnstrO remlilerido á la-RédïCéiôn, en carta Tranca. librantaa'toUreCóYreoaO ernúinerò de léllot'eori'eapbiidieaTeO:

:jt "

f*l'(pltiivi%táre8 á' la diseuíSionl ¡edibrv
•t^ «^4»rieieidi libre de las profcsienes-

mé'diéltSi.

NeeesitíHnbs empezar esteapticulocumpHen-
db iK'pl-oméSaí'qtíe''hiciinos en' ei- número" a n^ieí-
noY'clè' nüestró peri'óúiboj esto damio
ías bases formuladas por la /î«pîsYa yarjwdc^tí-
/Tca^de Barcelona para que sirvan de micieo'á
laig-estion-que, de consuno, debeU' entablar la«
claaéS híéd'icáS'Ceroa del Gobiemo ó delaíA'sam'-
blea có'nstitnyeiltd; cuyo artículo'-programa ha
trasladado íntegro á sus páginas nuestro apr'e-
«iable colega La Farmacia española, y copiathos
tamhien nosotros.^—Es como sigue;

«Sóü muebós-en cl'mundó político los que pid'eu
que se' declare libre el ejercicio"dé las-cártetas unl"'-
versitarías; que- se deje á cualquiera libertad para
ejercerla m'édicina, la- Farmacia ó la abogacía aunque
lio tenga el diploma ó título- déla Facultad. Esta
petición no es de ahora, es ya antigua. En vista'delo
qi-e'háiteuceiido con los profesores de instrucción
priinaria-y con los corredores de comercio, temen
íiiuolioBfacultativos que dicha peticion-se atienda y
sO decrete, mayormente cuando hay médicos, farma-
«étítieoR-y : abogados- qive directa!- ó' indirectaiaente
la apoyan. Y no es infundado este temor; podria-gU.M
ceder que un día el mismo poder constituyente ó
constituido que-cercene libertades, decrete en com.

pensacion aparente ciertas licencias, entre ellas esta
especie de'niVelaéion legal entre los facbltativosd

ipíbfSètfres y los intrusos".' ¿No hemós visto uü" liècho-
real ypdsitiVó esta hivélacíon ba.fò elgdbiérdo abso¬
lutista mas rernátadoY'Cuandü sé háíi v-sto 'la'síüti'ü-
sróné's póco ó hadi reprimidas y hasta del todü'hbtdS
bajó gobiernos reaccionarios, podría ser qúd úti gó-
biernO más d menos liberal declarase la libertad de
ejè'fcicïo de las carteras universitarias. Muchos facúP-

- tat'ivos creen que está "ddclar'aiSiô'h quitá'ria á loB ïn-
tf iiábs ef pí'estigio qué les flá la" sombra de persecú-
ci'oü'qhe proyecti sobre estfcis^lá legalidad' vigente y-
eli la cúáF tienen los mismos inlrrusos el cuidado'de

envol-verse, y que eh este cóneepto lá libertad de ejer¬
cicio ó licencia legal'para lòSiht'rüsos seria favorable
páfa los fácultativos. Por nuest'ra parte diréríios qué
ala daelarncion de ésa libert id ó lici'enci'a "casi-no' pb-i-
dri'á'empéorár la situación de la 'clásé fármiibé'utié'ffj
ni tal vez la de la médica. Y añadiremos que es tántb'
mas' fácil que sé decrete la eSp-Sésada libertlidi en
cuanto Vaya bajatídó el nivel inteléctual ó cientiEcó'
de las clases médicas,'de resuttáá'de ingresar en' ellas
jóvenes licenciados abortados poT'la tuaá intelFctmt'j
por el posar por agua exámenes en que müclios- esco¬
lares y muchos cátédráticos han traducido ya y'se/-"
gdii-án traduciéndó la libertad de'enseñaUza para es¬
carnió dé la misma libertad y de la ciencia, para
baldón del'pais, de la ju'ventud'y de las clases médicas
á las qué pertenecen qnos y otros:

» Si los profésores de medicina, cirugíay Farma¬
cia quB ópinan ser perjudicial alas claseé facultatí-
vá'siá'libertad dé éjercer'-sin' diploma dichas carre¬
ras;-quíèren-oponerse con éxito á que se-haga-la de-
clantbibn dé dicha libertad, licencia Ó10 qué seáV'dé-í
ben hacer versar sus reclamaciones sobre estOEptlEtOá
ni." Reclamar que las carretas de médico,' ciruja¬

no y farmacéutico tengan patente de contribución,
subsidió ódmpnfesto; especial;, on ' ciaseseparada del
sisftému tributario; con'sujeción; á la vigilanoia de los..-
investíg5idóre#'Sé'cóntribucIones;-i-BBitos-8eri«h azo»'
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tes de los intrusos y les perseguirían mas y mejor (^ue
los subdelegados pueden hacerlo. Pocos intrusos ha-,
bria i^ue tomasen patente de subsidio como raédicós,
cirujanos âfarmacéuticos, aunque se declarase libre
para el vulgo el ejercicio de estas carreras.
»2." Reclamar que aun cuando se decretase la es¬

presada, libertad se persiguiese y castigase realmente
al que sin poseer título ni diploma, se presentase
diciendo que lo posee.—Como esta reclamación no se
opondría á la libertad le ejercicio por el vulgo, mas
fácilmente seria atendida, y la persecución y casti¬
go hechos en a()uel sentido serian mas funestos á la
intrusion que los de ahora.

>>3." Reclamar que aun cuando se decretase la li¬
bertad de ejercicio, no se exigiese menos responsabi¬
lidad al intruso en Farmacia ídroguero, homeópata
falso ó lo que fuesej que al farmacéutico, en casos de
envenenamiento — Tampoco esta reclamación se
opondría á la libertad de ejercicio por el vuigo, por lo
que seria mas fácilmente atendida, y -si los drogueros .

y los demás intrusos en Farmacia, en caso de enve¬
nenarse alguien con una sustancia espendida por ellos
estuviesen sujetos á la.s responsabilidades y vejacio.
nes á que lo está el farmacéutico en un caso semejan,
te, (asi como ellos están libres de responsabilidad
porque la ilegalidad que en buena lógica debiera con¬
denarles, en lógica burocrática les absuelve por igno¬
rantes), ya se dejarían de vender sustancias veneno¬
sas y no lucrarían con lo que el farmacéutico debiera
ser el único qug espendiese, en razón á sus estudios;
pero que es el único que no lo espende en razón á la
lógica de nuestros mundos leguleyos.
»á."' Asi'se fuertemente á la toga de los abogados,

es decir, hacer causa común con ellos de modo que se
salven ó se pierdan juntas las tres carreras universi¬
tarias.

Patentizary repetir hasta la saciedad que la medici¬
na y la farmaeia están al mismo nivel que la abogacía,
con sus títulos estudios, grados, etc., que si esta car¬
rera no se declara l'bre para el vulgo no es justo decla¬
rar dicha Mbertad para las carreras médicas.—Como
esta reclamación no s ; opondría en principio á que se
declarase la libertad de ejercicio parael vul -o, sino que
versaría sobro una razón de paridad en esa declara¬
ción, seria mas fácilmente atendida, y Como son abo¬
gados los que constituyen las mayorías de los con¬
gresos, gobiernos, di recciones, etc ; y los abogados no
parecen muy dispuestos á que se decrete la libertad
de ejereicio de su profesión, seria mas fácil permane¬
ciesen cerradas al vulgo las puertas de las carreras
medicas, si corriesen la misma suerte que la de juris¬
prudencia.
»5.°;. Patentizar é ii^Iiltrar la idea de que si se de¬

creta la libertadle ejercicio para las carreras univer¬
sitarias, es justo indemnizar á los que tengan diploma,
ó titulo anterior al decreto, porque no lo seria que
faltando esta indemnización se les hiciese de peor ca¬

lidad que á los intrusos presentes y futuros legaliza¬
dos,'y que á los dneiios ie terrenos espropiados forzo¬
samente por causa le utilidad pública. Que seria un
despojo inicuo la declaración de aquella-libertad sin
ínediar 'aquella ídemuizacion,, debiese esta salir
del qu- fué patrimonio real de los monarcos en
cuyos nombres se contirie··on los diplomas de licen¬
ciado. Esta reclamación tampoco se opondría en prin¬
cipio a que se declarase la libertad del vulgo para
ejercer las carreras universitarias, por lo que seria
atendida más fácilmente y si lo fuese plenamente, ó
suspendería dicha declaración o daria lugar á la de
derecho á indemnización. •

»Tales son los.puntos sobre los que debe insistir-
se por parte de las clases médicas si se trata de opo¬
nerse á la declarrcion de libertad para ejercer el vul¬
go estas carreras sin diploma. Pero en tal caso debe
empezarse desde luego á tratar de estos puntos en los
periódicos facultativos, para pasarlos luego al públi¬
co, y al gobierno actual y al venidero en los diarios
políticos y en escritos sueltos. Tal comenzaría á veri¬
ficarlo esta Revista si causas superiores á nuestra
voluntad é independientes de ella no nosobligasená
suspender la publicación: obrando así obtendriase^e-
sttltado, y empozar desde haora la tarea porque lo»,
partidarios del ejercicio libre para el vulgo (bien dis¬
tinto y hasta en parte opuesto á la libertad profesio¬
nal) no se descuidan. ¿Descuidranse las clases mé¬
dicas y se verán sorprendidas por un decreta que le¬
galice á los intrusos en medicina y f irmacia, decla¬
rándoles libres sin indemnización de los profesores y

dejando á salvo la abogacía cuya suertedíberian cor¬
rer para que lá suya fuese buena? Temernos quqsi,
que se descuidarán—ojalá nos engañemosl—porque la
inercia, manteniendo postrada á la raáyoria en cuanto
a los asuntos profesionales, y la intolerancia hacien¬
do rechazar á los mas lo que no está exactamente con¬

forme con todas sus ideas y preocupaciones, son do¬
lencias crónicas y de gravísimo pronóstico, de las que '
po se habrán curado las mismas clases médicas cuan¬

do vean con disgusto que se trata de declarar libres
para el vulgo sus carreras. Los periódicos facultativos
deberán hacer la campaña sin el apoyo general, solo
con el de una minoría, como hasta aqui, y si ésta
cuestión no despierta con tiempo á las clases médicas
no sabemo.s cual podrá levantarla.^ de la apatía y
desunión.

^Confiamos empero que si se trata de la libertad
de las carreras médicas para el vulgo, sabrán estas
clases levantarse en peso en favor de sus derechos,
para oponerse á esa declaración ó al menos.para unir
su suerte á la de la abogacía y para reclamar las de-,
bidas indemnizaciones.—R.»

Los fundamentos de la desconfianza que he¬
mos declarado abrig-ar hácia, la consideración'
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que puedan dispensar á nuestra clase la medici¬
na humana y la farmacia., se veri aquí robuste¬
cidos por la emisión flagrante que de la Veteri¬
naria ha hecho.el señor articulista del progra¬
ma; y no se nos tacharla, con razón de díscolos
ó exageradamente suspicaces si respondiéramos
con desdeñoso silencio á la invocación de unos

profesores que principian por desconocer la im¬
portancia social "í el carácter médico de nues¬
tra clase. Mas en esta ocasioñ, coinO en tantas
otras, queremos oponer á la desatención proba¬
da un deferente recuer lo; que las circunstancias
son demasiado críticas-para-que nos entretuvié¬
semos en dar pábulo á rivalidadés'y disgustos.
— Esperemos, pues,- que-la fûrmacéuli-
ca de Barcelona rectifique su olvido, que, segu¬
ramente, habrá sido involuntario, y que, si¬
guiendo el digno ejemplo de La Farmacia espa¬
ñola y el que antes habiáu dado El Látigo mé¬
dico, La FuerM, de un pensamiento, El Ancora
profesional. La Salud .pública, y La Gorrespon-
dencia médica, concaàevk á la veterinaria lo que
han venido concediéndole todos los Gobiernos,
la Ley de Sanidad, ol reglamento de Snbdelega-
ciones, la Academia Real de Medicina, la Junta
suprema y el extinguido-Consejo de Sanidad del
Reino, etc. etc., lo que está en la mente, de todo
hombre ilustrado, lo que es de j-usticia, de con¬
ciencia y de necesidad absoluta: la inehsdible
competencia de nuestra clase en cuanto se re¬
laciona con la higiene pública, sin que, por
otra parte, nadie, como no sea algun espiritista ú
homeópata, pueda negar la Solidaridad íntima-
que existe, sobre todo, entre los estudios más
esenciales de la medicina "humana y los de la
medicina veterinaria. Esperemos, sí, esa decla¬
ración de paz y buena armonía para todas las
clases médicas, que tal vez no sea infecunda en
resultados beneficiosos, á pesar de los grandes
obstáculos que hemos de hallar en el camino de
nuestros comunes propósitos.

Hecha esta manifestación en demanda de
amistosas explicaciones, que juzgamos indisr
pensables para qui la prensa veterinaria mar¬

che,asociada con la prensa médico-farmacéuti¬
ca, presentemos yá alguna indicación, que rauv
bien podrá servir como de m<roí7o al altar de

una defensa colectiva contra la amenaza lan¬
zada al campo de nuestros legitimas derechos.

De previsoras y bien trazadas calificamos las
bases que consigua la Revista farmacéutica de
Barcelona; però las creemos incompletas.==Co-
nocido el rumbo que sigueu las ideas, y adver¬
tidos, cuino debemosestarlo, de que uii gran nú¬
mero de horabres influyentes hoy en la política
han revelado y hacen alarde de poseer un cri¬
terio libre-cambista, derivación genuiua del in¬
dividualismo político-administrativo, una de
dos"; ó no tienen razón de ser nuestros privile¬
gios, y en tal caso, como ciudadanos honrados
debemos sacrificarnos en aras de la pàtria, pi¬
diendo á lo sumo, una compeusacion por los
gravísimos perjuicios que se nos irrogan; ó, por
el contrario, es una iniquidad y un absurdo fu¬
nesto el despojo de nuestras atribuciones exclu¬
sivas, y, siendo así, la obligación de las clases
médicas consiste en ilustrar la opinion de esos
hombres influyentes, descubriendo la verdad
ante sus ojos déslumbrados por una teoría que
está preñada de "dificultades, insistiendo como
último recurso, muy obstinadamente en que la
suerte sea igual para todas las carreras, y pi¬
diendo con tenacidad, con persévérante energía,
la indemnización á que tenemos derecho si la
validez de nuestros títulos quedase poco menos
que anulada.

No sabemos nosotros si acerca del primer
extremo querrán entablar discusión nuestro.s
colegas profesionales. Mas si se conviene en la
exactitud del segundo, hay que decirlo, hay
que proclamarlo sin ambajés, con valentía, y
designar con autorización bastante y por muy
numerosos Sufragios, "una comisión central en¬
cargada de representar dignamente á las tres
clases médica, farmacéutica y veterinaria, con
toda la urgencia que los acontecimientos re¬
claman. ...

Verdaderamente, hay urg-encia en dar este
paso; pues no seria imposible que un acuerdo,
de las Córtes, tomado en general acerca de los
derechos individuales, invalide, quizás en un dia
muy cercano, toda gestion ulterior. Por consi¬
guiente, si no queremos ex:ponel'nòs á que la
cuestión se resuelva en conciliábulos, de i-nfor-
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p,re,ns^4e^e aj).r.esurarí|e,já
j\Qr jSÍ,|]^isi»a, toda y^z qae cada uno

,^e ,3||s 4pr,aS0,s jpu®'!'.® reputarse autprizadyO por
jal de los que le

|;ayprep,en cop su suscricion respectiva — Rs
Jajpentable que tpdos hayamos señalado el pa-
dçç|pîientp ^ qpe, para combatirle, dejemps
pa^ar la pportuaidad de allegar el remedio. La
Vpijj^ipApiA ESPAÑOLA, por la condición espe¬
cial de.p.u pequç.uez, up debe,tomar la iniciati¬
va,ep la realización de e-tas aspiraciones; mas,
desde este momento, consigna que, puestos á
salvo los motivos de delicadeza y retraimiento
que á su profesión asisten, se halla dispuesta á
concurrir de buena fé y con decision incontras¬
table .á }a primera pita que ptro haga.

Nada más por hoy.—Si hubiera union en
las clases médicas, los señores individualistas,
los farsantes y los caciques de los pueblos lle-
varian una lección soberana en la práctica de
Ips hechos; y para alcanzar tan saludable éxito,
bastaria que á su descentralización infinita, á
su individualismo, opusiéramos nosotros nues¬
tra autonomía colectiva!

L. F. G.

ACTOS oficíales.

CRIA CABALLAR.

[CptUimañon.)
Húmero

DKPÓ <ITO PE BAEZA.
^

,ProTÍ^ de Jaén.
Ubeda d
Paeza 3
Jken 6
Torredonjimeno. 4
An^^ar. 4

Prprippa de Granada.

Granada. 4
Loja 5

PEPÓSITO PE ZARAGOZA.

ProTtacia de Zvagou.

Zaragoza 6
Alagon 4
Gallur 4
Pina. . 4
Umcaatillo. . 2

Proyiacia de Hnesca.
Huesca , . 2
Granen. ^

ProTÍncia de Terne!.

Celia 4

PEPÓSITO PE CONANGLELL.

ProTíncia de Barcelona.

Conanglell .S
Hospitalet. . 4
Moya l

Provincia de Gerona.

Torroella de Montgrí 4
La-Bisbal 4
Puigcerdà 8
Figueras '>
Camprodon 4

Provincia de Lérida.

Esterri 4

PEPÓSITO PE PALMA PE MALLORCA.

Provincia do Baleares.

Palma y Campos. áLa Puebla 3
Manacor 2

PEPÓSITO PE BÚRQOS.
Proviada de BGrgM.

Bárgos A
Villadiego 3
Salas de los Infantes 3
Soncillo 3

Proviacia de Lofraie.
BrivLesca 2
Santo Pomingo 3

Provincia de Séria.
Soria 3
Almarza 3

Provincia de Navarra.
Peralta 4

PEPÓSITO PE SANTA CRUZ PE IGUSA.
Provincia de Santander.

Santa Cruz 4
Reinosa 6
Entrambasaguas. 3
Fresnedo, valle de Soba 3

Ministerio de la Gobernaeion.

Beneficencia, Sanidad y Establecimiento* Penales.—-
Negociado 2.®

Habiéndose desarrollado con alguiia inten.sidad la
enfermedad del tifui en las provincia» de Búrge»,
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Zurago'^, -Madrid, .Palència, ^Zamoça y Salamanca, y
•iendo. de todo punt.o,necesario la adopción demedida®
extraordinarias que contribuyan á detener y aun á
extirpar el mal, el Poder Ejecutivo, en ei ejercicio de
sus-funciones y de conformioad con las disposiciones
vigentes sobre la materia, ha resuelto excitar celo
de V. S. y de las Juntas provinciales deSanidad para
queçgn toda urgencia adopten, donde fuere necesario»
las medidas siguientes:

1.® El aumento de Vocales de las Juntas de Sani¬
dad, asi provinciales como municipales, con indivi¬
duos, donde ser pueda, que estén consagrados .á los
diferentes ramos de las ciencias médicas.
2.® La formación de Comisiones especiales de sa¬

lubridad ó bien de Juntas parroquiales que ejerzan
una constante inspección de todos los parajes donde
ae asiente ó fomente la infección
3.® Que unas y otras Juntas y Comisiones exciten

ios sentimientos de filantropía y de abnegación que
..aaracterizan al pueblo español y por todos medios se
atienda á suministrar á domicilio alimentos, ropas y
medicinas á los necesitados.

4.® Que por los Facultativos y personas compe¬
tentes se indaguen y señalen las causas que engen¬
dren, sostengan ó fomenten la epidemia, y que sin
oonsideracion de ninguna especie se lleven á cabo
las medidas que aconsejaren para hacer desaparecer
aquel'as causas.
T 5.® Que en todo caso se recomiende á los Al-

caldee el que lleven á cabo bajo su m.ás estrecha
responsabilidad tas medidas higiénicas de limpieza y
aseo en plazas, calles y casas, en mataderos, alma¬
cenes y talleres, el alejamiento de las poblaciones d^
sstercoleros, depósitos de gnano y de residuos ani¬
males, fábri-as de curtidos jotras industrias y ar¬
tefactos, de cuyos materia^es y manipulaciones pue -
dan producirse emanaciones de miasmas que contri¬
buyan á sostener los de la e iidemia reinante.

Lo que de órden del Poder Ejecutivo comunico á
V. S. para los efectos consiguientes; encargándole,
por último, que dé cuenta á este Ministerio de cual¬
quier alteración que sufra la salud pública. Dios
guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de Marzo
de 1869.

SAGASTA

;¿r. Gobernador de la provincia de

Ea la ocasión presente, no puede dudarse
que las vicisitudes atmosféricas son la causa
principal de ese desarrollo del tifas que tan
grandes proporciones habia llegado á tomar en
iladrid. Mas si continúa como hasta aquí el
abandono casi completo que viene notándose en
el ramo de sanidad pública, j si la monomonia
deicentralizadora sigue tomando creces, el se¬

ñor Ministro de la Gobernación, y con él todos
los señores individualistas sistemáticos, halla¬
rán frecuente ocasión de comprender que la au¬
tonomía de los municipios y el li' ertinaje de las
gentes soeces han de traer resultados Wúy fu¬
nestos á la salud pública. Mientras se permita
á los municipios (es decir, á los caciques) su¬
primir, V. gr., las inspecciones de carnea, p!>r
economia-, mientras se tolere qué las calles estén
convertidas en depósitos de in aundicias, que en
los mercados se vendan carnes, pescados y frútas
en estado de semipiitrefaccion; y mientras ten¬
gamos leyes que, desamparando á las clases
médicas, bagan necesario un pleito para cada
profesor que aspire á cobrar sus honorarios-de¬
vengados en servicio del público; mientras pro¬
siga este general desórden-administrativo ijue
tan hábilmente sabe explotar siempre el egoís¬
mo caciquil, que tanto se presta à los abusos de
hombres sin conciencia, eu el cual la prenSa
política no suele reparar nunca, y que para los
individualistas no significa nada; en tan exce¬
lentes condiciones de régimen social, llamados
estamos á presenciar no sólo el tifas, sinó algo
más que tifus. Al paso que vamos, si llueve »in
poco y se adelanta la estación del calor, señor
Ministro de la Gobernación, señores individua¬
listas, los responsablei de epidemias y epizoo¬
tias, que han de venir irremisiblemeiite, serán
los que, sin saber lo que se hacen, andan siem¬
pre predicando la aulonomia méf absoluta.
gúrasenos que hay muchos liberales incapaces
de entender la libertad!...Pero esto consiste eu

que los políticos de ofiño, al menos en España,
no suelen ser otra cosa sinó aprendices (ó ofi¬
ciales) de literatura y de historia, con algun ri¬
bete de trasoendeotalismo aleman y con una
dosis mayúscula de ignorancia en todos los ra¬
mos positivamente útiles del saber humano. Y
como estos señores políticos sou los que todo lo
manejan y sobre todas las cosas resuelven con
fallo ejecutivo....asi anda ello!...En tanto la
política no llegue á ser una emanación directa
de la ciencia, el reinado de la verdad es impo -
sible.

Pero de eso estamos muy lejos todavía.
L. F. G.
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MISCELANEA.

Más atropellos. — D. Joaquin Lopez
Fanjul, establecido en Campomanes''Oviedo),
ha sido separado del cargo de Inspector de car¬
nes jBor razón de economia, sustituyéndole dos
.señores Concejales elegidos al efecto.—Pedimos .

que á esos dos señores Concejales se les dé el
titulo de Veterinarios de 1.' clase. ¿Son gana¬
deros? Son abastecedores de reses para el con¬
sumo público?

D. Cristóbal Lopez (Rincón de Soto, Logro¬
ño). Veterinario de 1.^ clase, subdelegado di!
sanidad é Inspector de carnes, nos participa: I."
que el Ayuntamiento ha suprimido la Inspec¬
ción por considerarla innecesaria é ineficaz-, que,
contra lo prevenido en el Reglamento vigente,
han arrancado de sus manos la subdelega.cion
.^ue venia desempeñando, para favorecer con
. ella á D. Doroteo Andués, veterinario también
.de 1>^ clase. El primer atropello es á cuenta y
riesgo del municipio; el 2.", á cuenta y riesgo
del Gobernador.—¡Siga la broma!

^ En nuestro colega «¿a Carrespondenciamédi-
.ca» hallamos la noticia de que el Ayuntamien¬
to de Sádaba (Zaragoza) se propone deshacerse
de todo el personal facultativo de aquella loca¬
lidad: del médico, del farmacéutico y del vete¬
rinario. Recuérdese que este último, nuestro
querido amigo y comprofesor D. José Navarro,
obtuvo hace poco tiempo del señor Gobernador
la reposiciónyhííí/íífmá! en el cargo de Inspector
de carnes, del cnal le haMa desposeído el Ayun¬
tamiento de Sádaba; y sabido esto, no habrá
que devanerse los sesos en inquirimiento de las
cansas económicaí que motivan aquellos intentos
concejiles.

Intrusion.—Aconsejamos al subdelegado
de Torrijos (Toledo) que se informe sobre el des¬
parpajo con que un mancebo del albéitar D. Vic¬
toriano Muñoz y úyala ejerce el herrado de
ambulancia en el pueblo de Otero, contra lo
prevenido en la legislación vig-ente, y defrau¬
dando asi los intereses del profesor D. Antonio
Pozuelo.

Principio quieren las cosas —El
Marqués de Saidoai ha presentado á las Córtes
una expuaicion del Ayuntamiento del Guijo de
Santa Bárbara (Càceres) en solicitud de que, no
permitiendo el estado de sus fondos municipa¬
les sostener un veterinario, se le permita seguir
con un herrador. {Extracto oficiul de la Sesión
del 6 de Marzo de 1869.)—Tal como aparece la
noticia oficial, la exposición que hace el Ayun¬
tamiento del Guijo de Sauta Bárbara tiene visos
de inocentada-, de resolverla favorablemente al
municipio, quedaria barrenado el Código penal,
y se habria dado el primer paso en la senda de
declarar libre el ejercicio de las profesiones mé¬
dicas. Hoy se pide que el herrador sustituya al
veterinario; mañana solicitarán que el barbero
reemplace al médico y que una bruja haga las
veces de boticario. ¡Pobrecíto pueblo del Guijo!
\ qué no les faltan fondos para sostener uno ó
dos curas con todos sus adhérentes parroquiales?
Vaya si es inocentona la petición del Guijo de
Santa Bárbara! Bueno seria que el despojo ge¬
neral de los derechos que poseen las clases mé¬
dicas hiciera su irrupción individualista por El
Guijo de Santa Barbara y por la mediación sa¬
gaz de su Ayuntamiento y de un herrador, que
no podria menos de ser célebre en adelante!

A los veterinarios militares.—En La

Correspondencia de España hallamos el siguien¬
te suelto:

«Sabemos que ol profesor de veterinaria de prime¬
ra clase D. Zoilo Gonzalez, lia presentado al señor
direetor general de Oaballerín un proyecto sobre la
manera de tratar las- enfermedades de los caballos,
que despues de los buenos resultados facultativos, ha
de producir una economía notable en el presupuesto.
El general Contreras parece que tomó en cuenta los
priueipiüs sentados en dicho proyecto, que será desde
luego sometido á exámeu.»
Por nuestra parte, no teníamos noticia de se¬

mejante proyecto, ni sabemos que pueda pro¬
yectarse nada útil y atendible fuéra del riguroso
círculo trazado por los conocimientos científi¬
cos; y como, precisamente, los veterinarios mi¬
litares figuran entre los hombres más instruidos
de nuestra clase, no creemos que ei mencionado
proyecto encierre pretensiones cuyo valor les
sea desconocido. Mejorar lis condiciones higié¬
nicas de las caballerizas, hospitales, etc.; an-
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mentar, si se puede, la cantidad asignada men-
siialmente para gastos de medicinas; y, por úl¬
timo, hacer de nuestra ciencia, como asi se
hace, una aplicación racional y juiciosa; es
cuanto cabe suponer en la bondad del proyecto
á que aludimos.

L, F. G.

VARIEDADES.
METEOROLOGiA.

Estudios meteorológicos hechos en gloho aerostático.—No¬
ticia de Mr. Flammarion.

(Comptes rendus, 25 Mayo do 1868 j siguientes )

Las ascensionescientífieas qué he verificado el año
último y he nroseguido eri este me han conducido al
ilescubrimiento y comproba-ílon de importiintes he¬
chos, cuyo conocimiento me parece que puede aclarar
algo los problemas todavía tan oscuros de la meteo¬
rología. Penetrado del convencimiento de que todos
los movimientos de la atmósfera se hallan sometidos
á las leyes regulares tan perfectamente como los de.
los cuerpos celestes, cuya medida c onstituye hoy el
edificio inquebrant ible de !a astronomía moiierna, he
creído que seria útil á la fundación de la ciencia del
tiempo tratar e ver de cerca el mecanismo de la for¬
mación de las nubes, la circulación de las corrientes,
el estado físico de las diferentes capas de aire; en una

palabra, observar el mundo atmosférico, trasportán¬
dose á él en su acción múltiple y permanente. La
perspectiva de los beneficios que la ciencia meteoror
lógica esparcirá algun dia sobre el trabajo del hom¬
bre, el examen de la conexión de esta ciencia con'la
astronomía y la física del globo por una parte,"coií la
fisiología de la vida de las plantas, de los animal es y
del hombre mismo por otra, han sostenido mi confian"
za.en la utilidad de estas excursiones aéreas. Vengo
á someter á la Academia los principales resultadoss
debidos á 10 vía es efectuados en diversas condicione,
atmosféricas, de noche como de día. por mañana y
tarde, en un cielo cubierto como en un cielo puro. Al¬
gunos de estos viajes han durado de 12 á 15 horas. Fijé
mi plan siguiendo las séries emprendidas por Blot y
Glay-I ussac en 1804, por Barrai y Bixio en 1850 y por
Vellsh y Glaisher en Inglaterra,^séries á las cuales
agregué las indicaciones que dió Arago con este mo¬
tivo, y las que nuevas circunstancias en la ciencia me
han inducido á agregar.

El programa es extenso y complejo. En la actuali¬
dad presento los resultados que considero como más
sólidamente adquiridos por mis diversas séries do ex,
píi'imentos. Las observaciones pueden enunciarse en
el siguiente órden:

1.° Ley de la variación de la humedad en el aire
según la altitud. ■
2." Aumento de la potencia diatermana del aire y

de la radiación solar con la altitud y descenso de la
humedad,
3.° Circulación de las corrientes, su desvío girato¬

rio y movimientos generales de la atmósfera, intensi¬
dad y velocidad de las corrientes.
4." Nubes: firma, altura, dimensiones, estado hi-

grométrico y calórico; fenómenos, etc.
5.° Ley del descenso de la temperatura del aire.
.<i.° Experimentos diversos relativos á la acústica'
á la óptica, mecánica, física del globo, astronomía etc.

Para hacer estos experimentos rae he valido de dos
globos. Uno de ellos, de propiedad del Emperador, ha
sido puesto benévolamente por el Sr. Mariscal Vai-
llanc, Ministro de la casa del Emperailor, á disposición
de la Socié lad aeróstatica de Francia, y de acuerdo
con ella he verificado una parto de mis viajes aéreos:
este globo tieiie 800 metros cúbicos de capacidad.
segundó, de 1.200, pertenece á Mr. Eugerlio Gordad,
aeronauta del Emperador, en cuya compañía he hecho
todos mis viajes, tanto en uno como en otro globo. Mi
piloto aéreo estaba encargado de la direction material
del globo, no sólo para los preparativos dé'Las ascen¬
siones y los cuidados que exige el descenso, sino tam¬
bién mientras duraban los viajes; cuya condición me
ha parecido que es la mejor para hacer en completa
ibertad las ob.servacii nes científicas.
Expondré el resultado de mis abservncioués en el

órden de los capítulos antes enuncia tos.

Leu de la variación de la humedad en el aire, según la
altitud.

En 10 séries de observaciones especiales, que re¬

presentan cerra de 500 posiciones diversas, la distri¬
bución del vapor de agua en las capas atmosféricas hn
seguido una regla constante, que puede enunciarse en
estos términos:
1." La humedad del aire aumenta, á contar desde

la superficie del suelo hasta cierta altura.
2.° Llega á una zona en la cual permanece en su

máximum.
3.° Disminuye constantemente en seguida, á pro¬

porción que se va subiendo á las regiones superiores.
La zona, á la cual daré el nombré de kóna de hume¬

dad al máximo, varía de altura según las horas, las-
épocas y el estado del cielo.

Sólo eu raras circunstancias (principalmente Ala
aurora) es próxima á la superficie del suelo. ' L . ' . -

La marcha general de la humedad es constante <
bien se halle el cielo puro ó cubierto, y se manifiesta
en las observaciones hechas durante la noche,-'co4no y
también en las observaciones diurnas. "í

Las tablas higrométricas, construidas despiAsde
cada viaje, manifiestan evidentemente la subsisten- *
cia de esta ley.
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Se.ofvetteni diferencias considerables respecto á la
altura de la siona máxima y á la propor^on da aurr.
mpnfe, deíiUi-bitmedad. Así. es. que el 10, de Junio
de„1867> áJ|8.jCuatrv de, la mañana (viento.N> E,),,aL
salir el sol, y en los límites del bosque de Fontalne-
bfe^MOf.la zpuit.máxima era de 150 metros, únicamente
desde la .superficie, del suelo. El higrómetro construi¬
do especialmente para estos,estudios marcaba 93° al
nivel del,8nslp,.y,,se elevaba rápidamente á 98.á.la afe
tura ds 150 metros,, Dgsfie esta altura volvía á des-,
cendex.á,medida queelgfebo se elevaba, marcando92
á Spp metros,!c6 á 750, fis a. I.IÓO, 60 á L350, ,'A á 1.700,
48 á,,l.pQ0, 43 áj2,2()O,,a6 á,2.400, 30 á ¿.600, 28 á 2.900,"
26:á 3,P0Óyi2ó. á..3.300 metros. La atmósfera estaba
sumarocut.e.ppw y stn, la menor nube.

E% otra.asqeusiou, el, 15 de JuLo,. á las cinco y,
cuarenta minutos de la,inañana (viento S. O,), des¬
cendiendo de una altitud de 2.400 metros sobre ,

Ahin,..nn,Colonia, hallé la.zona máxima á l.lO'l .me¬
tros. E.lcle.lp np estaba enteramente- puro. La humer
dad .relativa.del aire era dp 62. grados-á 2.400 metros,.
de.64 á 2A2DQ,,da7â á 2.000, da 85.á l .800, de 90 á.l.60Q,
de02 á á.55Q, de 9< á 1.330, de 98 á 1.100 metros, zopa,.
máxinia,.I)e,spne.s, á medida que el globo descendía,;,
fu.ódisminnyondo.la umedad. A.890 metros deseen- ■

diú,.ja.á 92;gf:ados, á 706 á 90, a 510 á 87, á 240 á 84.
á 50-inetrns ael suelo á 83, y en la superficie 82,gr,a-
dos«.SmMÍeado la misma escala, el termómetro subió
desde 2 á 18 grados.centigrados.

El.dia l5de,Abril último, á las. tres de ia tarde
(viento N.), saliendo del jardin del,Oonservatorio Im¬
perial do Artes y Oficios, he observado una marcha
análogaíen Jbvivariaoio'a deila humedad»: A lai'fialida caA
td jardín, el higrómetro marcaba 73 grados, se elevó
á 71 á 776, dip 75 á 940, 76.á 1.040 y 77 á 1.150, siendo
ostajaposición de la zoua.máxima. La humedad dis-
minny.ó.eu, seguida progresiva y coustantementé: fué
de,76° a l,23P metros, 3 á 1.345, 71 á 1,400,69 á 1.450.
67 á 1.490,64 á 1.545,62 á' 1.573", 59 á l.COSy 56 á 1.050-
mptros, A,2"900>metros4a humedad del.ambiente des¬
cendió á 48 grados, á,2.40'J,íuñ»36;.,á 3.U0Q fué. 31, ;y ;
á 4,0Ç({1 f.uè,,19rgíados.n

La aseensiou se verificó estando el cielo cubierto,,
de uubas,jiFlfmá«.imu-mi-daehuía«la-J ise'advertia un

pai»áateaiale llagar.á lai»6v»p8lrfieie!anferiar»de catas..
Ebl2ártda»J*eiio de'48<i7i á laailS tío» iai'tarilft-tvien-

tpíN. NiiiEd; iafiziiiiaiináximáisa^hatlaha á d(itt>555i«ie-H
tros, y tamoiiiu eu la p ■ rte.iaferiQcéddsamubess:;

ÏS 33. d» iM«)s«,;.á lasicuatroi'deila-tainie (vieiito
}í,,-Ii,0.7, fei lium6dHd;'CreBÍÓKÍesdc> la;superficie del
«Ufileá-6u(ljtiietru8!i-y!se4umeí!itólde8óe47á 75 grados.

íHitesaltaeio geaeraLd·eiHu««trft(>por consiguiente^»
quftifliiiUfffliiwdsújautaeataidesdodá supor-ftcie deLsuela
busts cierta alturaiyai'iahle^ y.disminuyeieu' seguida

mayores »altm·«Sí 'Nó!creoc. que puedo' toda-
■fíaiUroCasaT estas vaTÍaCiieneftiproporcionaie», ipSrquo-•
•Miees complejas hacen que estas regla»sean difici-

los de fijar: Prescindiendo.de la altura, la humedad
del aire varía según la hora, ia altura del sol sobre el
horizonte, el estado del cielo, y á veces también la
natui ateza seca y húmeda de los terrenos por encí'ma
(le los cuales pasa el globo; pero la ley general enun¬
ciada ántes me parece que puedomdoptarse como-una
Observación constante. Insisto tanto más en este
punto, cuanto queceo que el conocimiento de la va¬
riación de la humedad relativa del aire está conside¬
rado como el elemento más importante de las bases
meteorológicas.

fSe continuará.)

Sección de annucios.

mimmLÍaówiiiíma
PRODUCTOS QUE PDEDEH OBTENERSE ; medias de elaboraci»

unai»^;rt*fiif ttslnsti ti* naelMHBl'
qwe liar eai'putKlm·iila'f··e·i parCeb d«lr ex.^-
tranjero y en piarte nueva «u el uiunda
eientiflco, preoedtdo de.a'sunaá ctsngl-
deraolónes oomerolales d'ë TkttpartáUietta'V

pon D. PA8L0' PKRXiMUí JZPKBOOi
Licahciido en< FarmaoiatdóeiOiAeméfiloíde) colegialdeiPsrmftcénti-
eos lie Ynlencia, .correspoosal'del de Granada, y propuesto paru
sóefó'Ue-mériW dela-soéiéiiUi'd-éc'ortMnîc*'aré|ioneÂa del'país

7 p^rai la medifilla de .oro po^ la .cpm.iaiun cajiiicadora del
Jurado de la líxpoSÍciOn aragonesa, próximo el falló
de&nttivQ'del'Jurado- cuimtiD se conduye^'esta'

Impresión.

Se vende á 10 reales, ejcmplai-: en la. Ajlministra,-
eioii de.io Farmacia Española, calle de S. Vicente Alta
núfedro 18, Íarmaciii'de'Doh Jósé SKiléllèZ, y en'hvre-
daccioii.harTiOidb' Uhumber'í,-'callé de la'I-DVbanU, ■ nu¬
mero Irl,. botica.

En.provincinf.al mismo precio remitiendo libranza

OBfiiRi QDE SE' U ilMPSEiTERn

EN L.4 IIEDACGION DE LA VETERINARIA ESPA.ÑOLA

Ensayo, clinico. pqT,I>. Juan Tellez, Vieen.—Precio
12 rs. eú Mailriü; 14 en provincias.

Ginttófoyia veterintiria ó nocibiieshistórico- fisiológi-
cars sóbre la: propagación'de»los=»nimales, por el pro-,
feaor D.- Juau José Bazquczr.Navarro.—Precio: 16
reales en Madrid; 18 rs. en Provincia.s.

EAfSrMsdádc's de lifS fósai' násálés, por D. .Iiíaii' Mor¬
cillo 'v Olalla, profóéor véterinarto' de'priinera élaáe
y subdelegado de Veterinaria»en··:Jàtiva.·'- Preoio:24
reales eu Madrid; 26 en provincias.

M.4DRID: 1869;

Im?. de L. Maroto. C.ibestfaroá/BS''"


